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Este texto se centra en hacer una aproximación a los límites del liberalismo y 
de los partidos liberales delante de las incógnitas fruto de la coyuntura surgida 
entre la Primera y la Segunda Guerra Mundial, cuando pareció que los valores 
de la democracia y el liberalismo habían entrado en una crisis irremediable 
frente a la oposición entre fascismo y comunismo. En este marco, nuestra 
aportación pretende seguir algunas de las reflexiones que hicieron dos autores 
catalanes como Lluís Nicolau d’Olwer y Joaquim de Camps y Arboix a lo largo 
de este período. Si el primero llegó a tener un papel importante en la política 
de la Segunda República española, el segundo no tuvo la misma proyección, 
pero tuvo la capacidad de ser un crítico agudo de la realidad que le tocó vivir 
y de la necesidad de instaurar una democracia liberal en España.

El liberalismo en los años entre las dos guerra mundiales

Se ha hablado muchas veces de la crisis del liberalismo a nivel europeo que 
siguió al final de la Primera Guerra Mundial, cuando el panorama estatal euro-
peo, y el área mediterránea en general, mutaron profundamente. Así en el centro 
de Europa desaparecieron las dinastías que habían reinado en Alemania y Austria, 
país que conoció una desmembración importante. También el Imperio otomano 
conoció la misma suerte al desmembrarse dando lugar al nuevo Estado turco 
de Mustafá Kemal. Del mismo modo la misma idea de democracia y de Estado 
liberal entraban en un largo periodo de crisis que determinaba el colapso de los 
Estados que se habían forjado a lo largo del ochocientos, como pasó en el área 
mediterránea con los casos elocuentes de Italia, España, Portugal o Grecia1.

1	 Griffin, Roger, International Fascism: Theories, Causes, and the New Consensus, London, 
Arnold, 1998; Berg-Schlosse, Dirk y Mitchell, Jeremy (eds.), Conditions of Democracy en 



90	 Itinerarios reformistas, perspectivas revolucionarias

En este marco, el liberalismo político tuvo que enfrentarse con la moder-
nidad de las nuevas formas de partido, impuesta por el nacimiento de las 
organizaciones políticas de masas (socialistas y católicas) y, por otro lado, 
los liberales tuvieron que reformular sus planteamientos frente a las crisis 
económicas y sociales que socavaron los límites y posibilidades con las cua-
les las políticas liberales habían actuado a lo largo del siglo XIX y hasta la 
Primera Guerra Mundial. De hecho, y mirando a un contexto cercano como 
el que se presenta en la Italia de los años posteriores a la Gran Guerra, nos 
parecen sugerentes algunos nudos de la historiografía italiana que podríamos 
decir que ha puesto en el centro de su análisis dos grandes líneas interpreta-
tivas: la primera, la que ha acentuado las causas internas al sistema político 
(su dinámica y su función interior) para explicar la crisis del liberalismo 
político y la llegada de la dictadura; la segunda, con una interpretación 
que privilegia las causas externas como las transformaciones económicas, los 
intentos revolucionarios y las protestas sociales como elemento interpretativo 
determinante2.

Asimismo y desde el punto de vista de la formación del partido político 
podemos rastrear otra serie de problemas: en el caso de los liberales italianos 
quedaba manifiesta su incapacidad de ver que la política de consenso tenía 
que pasar por la fundación y organización de partidos de masa. Estos partidos 
debían fundarse en estructuras difusas en la vida social, tal y como lo hacían 
los partidos socialistas o católicos. En este sentido, los liberales italianos no 
supieron frenar el fascismo, al contrario lo dejaron crecer y pensaron poderlo 
constitucionalizar. Son sintomáticas las palabras del periodista liberal y demó-

Europe, 1919-1939, New York, St. Martin’s Press, 2000; Borejsza, Jerzy W. , La escalada 
del odio. Movimientos y sistemas autoritarios y fascistas en Europa, 1919-1945, Madrid, Siglo 
XXI, 2002; Cabrera, Mercedes, Julià, Santos y Martín-Aceña, Pablo (coords.), Europa en 
crisis (1919-1939), Madrid, Ed. Pablo Iglesias, 1991.
2	 Cfr. Sabbatucci, Giovanni, «La crisi del sistema político liberale», en Grassi Orsini, 
Fabio y Quagliarello, Gaetano (eds.), Il partito político dalla Grande Guerra al fascismo. Crisi 
della rappresentazione e rifroma dello stato nell’età dei sistemi politici di massa (1918-1925), 
Bolonia, Il Mulino, 1996, pp. 251-261, e ídem, «Fascismo è liberalismo. I liberali italiani 
dopo la marcia su Roma», en Dimensioni e problema della ricerca storica, 1 (2013), pp. 171-
185 y de Scornajenghi, Antonio, «Per uno studio sul rapporto tra popolari e liberali alla vigi-
lia del fascismo (1919-1921): alcuni nodi problematici», en Ciampani, Andrea, Fiorentino, 
Carlo y Pacifici, Vicenzo (eds.), La moralità dello storico: indagine storica e libertà di ricerca. 
Saggi in onore di Fausto Fonzi, Soveria Mannelli, Rubbettino, 2004, e ídem, L’alleanza diffi-
cile: liberali e popolari tra massimalismo socialista e reazione fascista, 1919-1921, Roma, Ed. 
Studium, 2006.
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crata Luigi Salvatorelli que, en marzo de 1923, afirmaba: «el liberalismo es 
una concepción política con una visión general del mundo por la cual la vida 
de la humanidad se tiene que desarrollar mediante un juego libre de todas 
las fuerzas de la humanidad y no se puede codificar por una ley impuesta 
desde fuera. No es liberal quien jura una fórmula, quien se fosiliza detrás de 
una clase social o se cierra en un partido. [Si no es liberal] quien observa sin 
complejo el juego de todas las fuerzas reales y trabaja para dirigir este juego 
en asociaciones cada vez más grandes […] siempre por la vía de la libertad, 
intelectual, económica, política, religiosa para conseguir la conservación y 
elevación del Estado, de la sociedad y del espíritu»3. Salvatorelli reivindicaba 
la sociedad civil en contra de la sociedad de masa, con las contradicciones 
propias del papel de clase de los intelectuales, que tenían que actuar para 
disciplinar a las multitudes. No está de más recordar que Antonio Gramsci, 
en un artículo de 1925, subrayaba también la necesidad de guiar a aquellas 
multitudes que se dejaban llevar al reformismo por la cultura burguesa que 
imponía la negociación de horarios y sueldos. En el mismo sentido, Gramsci 
defendía el papel de los intelectuales para formar una élite revolucionaria para 
hacer a los obreros «socialistas».

La crisis de la Lliga Regionalista, Acció Catalana i la 
dictadura de Primo de Rivera

Si el tiempo de los liberales italianos se enmarca en las líneas de crisis 
mencionadas anteriormente, en el caso catalán podemos observar diferencias 
muy importantes y elementos compartidos de incapacidad de la élite liberal de 
ajustarse a los nuevos tiempos de la política de postguerra. En este marco, la 
Lliga Regionalista, el mayor partido liberal catalán, presentaba unos elementos 
discordantes respecto a la organización de la política del liberalismo clásico 
ya que desde sus inicios se había estructurado como un partido de masas, de 
cuadros, con unas juventudes muy cercanas a una parte de aquella sociedad 
civil catalana que compartía unos planteamientos nacionalistas4. La vivaci-

3	 Citado por D’Auria, Elio «Il liberalismo di fronte al fascismo: il problema della società 
civile e della società di massa», Cercles. Revista d’Història Cultural, 15 (2012), p. 10.
4	 Aparte del estudio «clásico» de Molas, Isidre, Lliga Catalana: un estudi d’estasiologia, 
Barcelona, Edicions 62, 1972, se puede consultar el más reciente de Ehrlich, Charles, Lliga 
Regionalista: Lliga Catalana, 1901-1936, Barcelona, Institut Cambó y Editorial Alpha, 
2004. 
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dad de esta sociedad quedaba manifiesta en sus espacios de sociabilidad tanto 
formal como informal: así la multiplicidad de asociaciones excursionistas, de 
compañías de canto coral y orfeonistas, de sociedades deportivas, de ateneos 
y centros culturales. Y finalmente no podemos olvidar el Centre Autonomista 
de Dependents del Comerç i de la Indústria (CADCI), formado en 1903 por 
unos dependientes de comercio y de oficinas y que fue una cantera de mili-
tantes nacionalistas5.

Pero hay sin duda un elemento compartido por el liberalismo catalán y el 
italiano, y es la actitud frente al grave conflicto social de postguerra que se 
caracterizó por los apoyos tácitos de los regionalistas a los intereses de clase 
de la patronal en lucha sin cuartel con los sindicalistas, así como al golpe de 
estado de la dictadura de Primo de Rivera6. Además, la participación de la 
Lliga en los gobiernos estatales, en otoño de 1917 y luego de 1921, y el fracaso 
de la campaña autonomista de 1918-1919, determinaron que una parte del 
espacio político catalanista virase hacia la izquierda y rompiese los lazos con 
el partido hegemónico de las clases medias catalanas. Fueron los miembros de 
la Joventut Nacionalista del partido regionalista, los que acabaron escindién-
dose a raíz de la Conferencia nacional catalana que, en junio de 1922, habían 
planteado organizar a todos los sectores disconformes con la que consideraban 
una deriva de la Lliga. Entre los principales impulsores de la reunión se encon-
traban jóvenes intelectuales como Jaume Bofill i Mates, Nicolau d’Olwer o 
Ramon d’Abadal, pero también había un sector de republicanos nacionalistas 
cuya cabeza visible más destacada era Antoni Rovira Virgili. De esta asamblea 
nació Acció Catalana, pensada como organización transversal catalanista ale-
jada del moderantismo de la Liga y del nacionalismo radical, con el objetivo 
de contribuir a la catalanización del país. El rechazo de los regionalistas los 
obligó a configurarse como partido, obteniendo una buena acogida por el 
electorado en las elecciones de 1923. El primer presidente del partido fue 
Jaume Bofill i Mates (1878-1933), los vicepresidentes Antoni Rovira Virgili 

5	 Entre la bibliografía más reciente cfr. Casassas, Joaquim (ed), Atles del catalanisme, Bar-
celona, Enciclopèdia Catalana, 2012 y Arnabat, Ramon y Ferré, Xavier, Ateneus. Cultura i 
llibertat. Associacionisme a la Catalunya contemporània, Barcelona, FAC, 2015.
6	 Balcells, Albert, Puig i Cadafalch, president de Catalunya, i la seva època, Barcelona, 
Rafael Dalmau, 2013; ídem, El pistolerisme, Barcelona, Pòrtic, 2009; Bengoechea, Soledad, 
Organització patronal i conflictivitat social a Catalunya. Tradició i corporativisme entre finals 
de segle i la dictadura de Primo de Rivera, Barcelona, Abadia de Montserrat, 1994; Pradas 
Baena, Maria Amàlia, L’Anarquisme i les lluites socials a Barcelona 1918-1923. La repressió 
obrera i la violència, Barcelona, Abadia de Montserrat, 2003.
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(1882-1949) y Lluís Nicolau d’Olwer (1888-1961). Su primer programa se 
basaba precisamente en profundizar la catalanidad de todas las instituciones 
del Principado7. Joaquim de Camps i Arboix, historiador y jurista (1894-
1975), años después, afirmó que «en su bandera Acció Catalana inscribió el 
tríptico de liberalismo, democracia y catalanismo, sin atreverse a añadir el de 
republicanismo a pesar de profesar esta tendencia la gran mayoría, mejor la 
totalidad, de sus afiliados»8.

El papel de Lluís Nicolau d’Olwer y su defensa de la 
liberaldemocracia

Entre sus más destacados exponentes, el citado Nicolau d’Olwer fue uno 
de los teóricos de la nueva organización. Licenciado en letras (1909) y derecho 
(1910) por la Universidad de Barcelona, Nicolau se doctoró en letras por la 
Universidad de Madrid (1910). En su vida compaginó su faceta de humanista 
–miembro de la Sección Filológica del Institut d’Estudis Catalans desde 1917– 
con la de político ya que desde joven fue militante de la Joventut Regionalista y 
regidor en el Ayuntamiento de Barcelona por la Lliga desde 19189. En calidad 
de destacado exponente de Acció Catalana asumió la dirección del diario his-
tórico del republicanismo catalán La Publicidad y contribuyó en la decisión de 
catalanizarlo totalmente a partir del 1 de octubre de 192210. Desde las colum-
nas de este periódico, Nicolau escribió diferentes artículos para reivindicar los 
valores liberales, democráticos y nacionalistas del movimiento catalanista en un 
momento de involución histórica europea, simbolizada por la subida al poder 

7	 Cfr, Baras, Montserrat, Acció Catalana 1922-1936, Barcelona, Curial, 1984.
8	 Cfr. Cattini, Giovanni, Joaquim de Camps i Arboix. Un intel·lectual en temps convulsos, 
Barcelona, Irla, 2015, p. 31.
9	 Balcells, Albert, «Estudi introductori», en Nicolau d’Olwer, Lluís, Democràcia contra 
dictadura: escrits polítics, Barcelona, Institut d’Estudis Catalans, 2007; Múñoz Pujol, Josep 
Maria, Lluís Nicolau d’Olwer: un àcid gentil home, Barcelona, Ed. 62, 2007; Navarro, Raquel, 
Lluís Nicolau d’Olwer, 1931-1939, trabajo de fin de máster, inédito, Universitat de Barce-
lona, 2013 y de Duarte, Ángel, «Lluís Nicolau d’Olwer. L’intel·lectual empantanegat», en 
Duarte, Àngel, Republicans jugant amb foc. De Lluís Companys a Josep Tarradellas, Barcelona, 
Esfera dels llibres, 2006, pp. 133-148. 
10	 Cfr. Tasis, Rafael y Torrent, Joan, Història de la premsa catalana, 2 vol., Barcelona, 
Bruguera, 1966; Passarell, Jaume, La Publicitat, diari, Barcelona, Pòrtic, 1971; Huertas Cla-
verias, Josep Maria, 200 anys de premsa diària a Catalunya 1792-1992, Barcelona, Fundació 
Caixa Catalunya, 1995. 
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de Benito Mussolini después del golpe de estado que éste realizó entrando 
en Roma con miles de camisas negras, el 28 de octubre de 192211. Podemos 
recordar que la mayoría de la prensa de Barcelona se mostró crítica con las 
acciones de los camisas negras12, Nicolau expresó su punto de vista en defensa 
de un nacionalismo liberal-demócrata con tres artículos que aparecieron en La 
Publicitat13. En ellos reflexionaba sobre la evolución del nacionalismo en su 
presente, remarcando las diferentes interpretaciones del fenómeno que podían 
expresar visiones totalmente contrapuestas del concepto. Nicolau reivindicaba 
el «nacionalismo del pueblo sometido [que] es un movimiento de libertad; de 
libertad colectiva, por definición; y hasta de libertad individual». Contra todos 
los chovinismos, falsos nacionalismos y movimientos xenófobos, el director 
de La Publicitat contraponía la que, según el, era la esencia del nacionalismo 
catalán, o en sus palabras: «nuestro nacionalismo, el único que merece este 
nombre, es una idea generosa, liberal, igualitaria; es simplemente la declaración 
de los derechos del pueblo contrapartida lógica de la declaración de 1789»14. En 
otra intervención, Nicolau se desmarcaba de las interpretaciones imperialistas 
del catalanismo que hacían algunos prohombres de la Lliga Regionalista que 
acusaba de llegar a «la superbia y al egoísmo» y reafirmaba que no diferen-
ciaba entre un nacionalismo impulsado por una nación con Estado propio y 
una sin Estado (como el caso catalán) sino que afirmaba que su concepto de 
nacionalismo se fundamentaba en los conceptos de paz y justicia. En cambio, 
consideraba que los valores imperiales o chovinistas acababan por imponer 
una nación sobre las demás o por precipitar las relaciones internacionales en 

11	 Cfr: Fabbri, Fabio, Le origini della guerra civile. L’Italia dalla Grande Guerra al fascismo, 
1918-1921, Roma, UTET, 1999.
12	 Cattini, Giovanni, «Democràcia versus dictadura: els intel·lectuals catalans entre la 
presa del poder de Mussolini i el cop d’Estat de Primo de Rivera», en Puigserver, Rafel, 
Ripoll, Elisabeth y Serra, Sebastià, Cultura, Societat i Política a la Mediterrània contem-
porània, Palma, Muntaner, 2013, pp. 103-116, e ídem, «El debate democracia y dictadura 
en la intelectualidad catalana (1923-1931).Unas notas sobre la recepción del fascismo en 
Cataluña», en Ortega López, Teresa María y Del Arco Blanco, Miguel Ángel (eds.), Claves 
del mundo contemporáneo, debate e investigación: Actas del XI Congreso de la Asociación de la 
Historia Contemporánea, Granada, Comares, 2013.
13	 Cfr. Nicolau d’Olwer, Lluís, «Dos nacionalismes»; «Persistint: els dos nacionalismes»; 
«Epíleg» a La Publicitat (LP), 7/I/1923; 11/I/1923 i 28/I/1923. Los dos primeros están 
reproducidos en Nicolau d’Olwer, Lluís, Democràcia contra dictadura…, op. cit., pp.133-138.
14	 Nicolau d’Olwer, Lluís, «Dos nacionalismes», op. cit.
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la barbarie de la guerra15. De la misma manera, acaba, en el tercer artículo16, 
lamentando toda interpretación que justificara la fuerza como único elemento 
de supervivencia en el mundo de las naciones.

Unos meses después de estos artículos, el mismo Nicolau d’Olwer fue tes-
tigo del golpe de estado del 13 de septiembre de 1923 con el cual el general 
Primo de Rivera consiguió imponer su dictadura en España. Si el regiona-
lismo conservador se mantuvo a la expectativa, La Publicitat no perdió ni un 
segundo en criticar la nueva situación, afirmando que si no podía dedicarse 
al comentario político se habría dedicado a otras «ramas del funcionalismo 
nacional»17. En la misma línea, el día 20 de septiembre de 1923, el diario 
publicaba el decreto de represión del separatismo y en la misma página publi-
caba una editorial sobre Finlandia que tenía un claro mensaje político ya 
que subrayaba que, ante la agresión de la URSS a este país, habían luchado 
conjuntamente los dos sectores del nacionalismo finlandés, el conservador y 
el progresista18.

El decurso de los acontecimientos llevaba al portavoz de Acció Catalana a 
criticar todas aquellas medidas que iban en contra de aquello que considera-
ban como propios del pueblo catalán que era «la catalanidad y la democracia», 
por eso rechazaban la propuesta de introducción de un sufragio corporativo19, 
así como la destitución de las instituciones municipales20. La reflexión de La 
Publicitat dedicaba un espacio preferente a analizar «el viento de dictadura» 
que estaba pasando sobre la Europa de la posguerra, o estudiar las causas que 
habían determinado la caída de los Estados liberales de buena parte de la 
mediterránea occidental. En este contexto, se atribuía a la extrema izquierda 
también una parte de las responsabilidades puesto que había despreciado los 
procedimientos democráticos en virtud de un discurso utopístico que había 
acelerado la reacción21.

Nicolau d’Olwer escribía, entre finales de septiembre y comienzo de 
octubre, dos artículos con un claro trasfondo antidictatorial: «Precisando 

15	 Nicolau d’Olwer, Lluís, «Persistint: els dos nacionalismes», op. cit.
16	 Nicolau d’Olwer, Lluís, «Epíleg», op. cit.
17	 SA, «El dejuni de la política, en LP, 13/IX/1923. 
18	 SA, «El país dels mil llacs» en LP, 20/IX/1923. 
19	 SA, «Catalanitat i democràcia» en LP, 29/IX/1923.
20	 SA, «Les institucions democràtiques» en LP, 4 de octubre de 1923.
21	 SA, «L’error de les extremes esquerres» en LP, 30 de octubre de 1923.
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conceptos» y el «Triunfo del helenismo»22. En el primer artículo afirmaba 
la necesidad de diferir los conceptos de «revolución», «pronunciamiento» y 
«golpe de estado»: caracterizándose los dos primeros por su temporalidad y 
excepcionalidad, mientras «golpe de estado» sería el concepto más claro y 
contundente que no escondería su voluntad de perdurar en el tiempo. En 
el segundo escrito, Nicolau ironizaba y ridiculizaba la elección del nuevo 
alcalde de Barcelona, el catedrático de griego Josep Banqué y Feliu, que 
durará unos pocos días.

La censura inicial del régimen de Primo de Rivera limitó el debate de ideas 
y de pronto se tradujo en persecución de todos los elementos considerados 
radicales, tanto del obrerismo como del nacionalismo catalán y obligó a la vía 
del exilio a diferentes intelectuales. Entre finales de 1923 y principio de 1924, 
emigraban Antoni Rovira Virgili y el mismo Lluís Nicolau d’Olwer, entre 
otros, para escaparse de la presión policial. Nicolau vivió apartado de la primera 
línea de la política: a pesar de eso, con Maspons i Anglasels y otros, intentó 
internacionalizar la causa catalana denunciando las políticas de la dictadura 
por los pasillos de la Sociedad de Naciones o en las reuniones del Congreso de 
Nacionalidades Europeas23. Algunas de estas iniciativas fueron apoyadas econó-
micamente por Francesc Cambó, que había mantenido un papel alejado de la 
política durante estos años, dejando algunas obras de reflexión críticas contra 
la decadencia de los sistemas liberal-parlamentarios y también en contra de 
las dictaduras. A pesar de esta condena de los regímenes dictatoriales, Cambó 
fue la diana de la animadversión de los intelectuales socialistas y republicanos, 
muchos de los cuales lo acusaron de ser un «hombre de la dictadura»24.

En la década de 1920, Nicolau d’Olwer escribió algunas de sus obras lite-
rarias más notables, como L’Expansió de Catalunya en la Mediterrània oriental 
(1926), Resum de literatura catalana (1927), El pont de la mar blava (1928) 
o Paisatges de la nostra història (1929). Sin embargo, el libro que queremos 
destacar es La lliçó de la dictadura, que se publicó inicialmente en formato de 

22	 Nicolau d’Olwer, Lluís, «Precisant conceptes. Els mots i les idees», «Actual i perdurable. 
El triomf de l’hel·lenisme» en LP, 30 de octubre de 1923 y 7 de octubre de 1924.
23	 El entramado de la diplomacia internacional del catalanismo en Núñez Seixas, Xosé 
Manuel, Internacionalitzant el nacionalisme. El catalanisme polític i la qüestió de les minories 
nacionals a Europa (1914-1936), Catarroja, Editorial Afers & Publicacions de la Universitat 
de València, 2010, 
24	 Cfr. Cattini, Giovanni, «Democracy and Dictatorship among the Catalan Intelligentsia: 
the Matteotti Affair and the Reflections of Francesc Cambó», Journal of Catalan Intellectual 
History 3 (2012), pp. 13-28
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artículos en el diario La Publicitat entre el final de la dictadura de Primo de 
Rivera y la proclamación de la República, apareciendo justo en formato de 
libro antes de las históricas elecciones municipales de 193125. En el prólogo, 
Nicolau d’Olwer afirmaba que no se podía olvidar lo que había pasado «porque 
la dictadura [podía] volver […] por la misma razón que [había venido]». O 
sea que las dos principales razones por las cuales se había impuesto el régimen 
de Primo de Rivera eran «la carencia de espíritu democrático» y «la fe perezosa 
en el providencialismo», elementos que si no eran erradicados podían traer 
nuevas dictaduras. La Lliçó de la dictadura desarrollaba cinco grandes temas 
(Crisis de la libertad, La Nación y el Estado; Cataluña nuestra; Inteligencia 
y carácter; Religión de Estado) a los cuales seguía un epílogo. La reflexión de 
Nicolau d’Olwer se situaba en las coordenadas europeas de los grandes condi-
cionantes que habían determinado el descrédito de los valores del liberalismo, 
la democracia y el parlamentarismo de su época, vistos como un «chivo expia-
torio de la purificación» de los movimientos extremistas que se habían mul-
tiplicado después de la Primera Guerra Mundial. A pesar de esto, la realidad 
lo llevaba a afirmar que «el ataque antidemocrático ha[bía] fallado allá donde 
la democracia era fuerte; ha[bía] triunfado allá donde era débil». Del mismo 
modo analizaba diferentes relaciones entre naciones y Estados a lo largo de 
Europa, especialmente en los territorios contendidos por alemanes y franceses, 
sin dejar de lado las políticas de occidentalización forzada que llevaba a cabo 
Mustafà Kemal en Turquía. Estas realidades lo llevaban a reflexionar sobre el 
caso catalán: recordaba la vigencia y la necesidad de un mayor compromiso de 
sus conciudadanos hacia el patrimonio histórico y la conciencia de pertenen-
cia. Aun así, Nicolau d’Olwer era optimista remarcando el nacimiento de una 
generación nueva forjada en el excursionismo y partidaria de una nueva visión 
del mundo, compartiendo entonces el planteamiento que el mismo Jaume 
Aiguader había hecho en La lleialtat a l’època26.

La obra no hacía más que confirmar la valía de Nicolau d’Olwer que con-
seguía liderar la recuperación de Acció Catalana, que convergía con la Acció 
Catalana Republicana de Antoni Rovira Virgili para presentarse en las eleccio-
nes municipales del 12 de abril de 1931 bajo las siglas del Partit Català Repu-

25	 Nicolau d’Olwer, Lluís, La lliçó de la dictadura, Barcelona, RBA, 2014 (1ª edición: 
Barcelona, Catalonia, 1931)
26	 Aiguader Miro, Jaume, La lleialtat a l’època, Barcelona, Arnau de Vilanova, 1929. Sobre 
el personaje y su recepción cfr. Poblet, Josep Maria, Jaume Aiguader, Barcelona, Teide, 1977, 
especialmente pp. 73-79.
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blicà27. El resultado de las elecciones fue desastroso para el partido presidido 
por Nicolau d’Olwer. A pesar de eso y debido a los pactos anteriores de San 
Sebastián se vio catapultado a la política española entrando a formar parte 
del Gobierno provisional de la República. Entre sus tareas iniciales, Nicolau 
tuvo que pactar, en calidad de ministro de la República y en compañía de los 
también ministros Marcelino Domingo y Fernando de los Ríos, la renuncia 
de Francesc Macià a mantener la República catalana y su transformación en 
un gobierno autonómico, la Generalitat de Catalunya28.

Los años republicanos y los Fets d’Octubre de 1934 según 
Camps Arboix

El gobierno provisional de la Generalitat de Catalunya liderado por Macià 
trabajó por el cambio de régimen y la consolidación de las instituciones repu-
blicanas españolas. En este marco, impulsó los trabajos para la redacción de 
un Estatuto de Autonomía que se votó finalmente el 2 de agosto de 1931 con 
una gran participación y una victoria unánime del Estatuto que planteaba la 
existencia de una República federal española. La realidad fue diferente ya que 
la Constitución de la Segunda República, que se aprobó a final de año, dejaba 
claro que la desiderata catalana federalista quedaba frustrada ya que las Cortes 
de Madrid apostaron por crear una República integral. Esta realidad determinó 
la lenta y dificultosa aprobación del Estatuto que sería tramitado por las Cortes 
españolas desde mayo de 1932 con unos profundos recelos y que, finalmente, 
se acabó aprobando notablemente recortado y cuatro meses más tarde, en 
septiembre, después de un intento de golpe de estado del general Sanjurjo29.

En las sucesivas elecciones, tanto para el parlamento catalán como para 
el español, la formación liderada por Nicolau d’Olwer conoció profundas 
derrotas electorales. Estas fueron acompañadas de una serie de deserciones 
de muchos de sus militantes más destacados que, como Antoni Rovira Vir-

27	 Cfr. Baras, Montserrat, Acció Catalana 1922-1936, cit., pp. 51 y sig., y de Duarte, 
Àngel, Història del republicanisme a Catalunya, Vic-Lleida, Eumo-Pagès, 2004, pp. 195 
y sig.
28	 Cfr. Balcells, Albert, «Estudi introductiu», op. cit., pp. 41-42; sobre el duro juicio de 
sus contemporáneos cfr. de Navarro, Rokayah, «Entre intel·lectual i polític. Lluís Nicolau 
d’Olwer durant la Segona República vist pels seus coetanis», Cercles. Revista d’Història Cul-
tural, 17 (2014), pp. 139-156. 
29	 Abelló, Teresa, El debat estatutari de 1932, Barcelona, Parlament de Catalunya, 2007.
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gili o Carles Pi Sunyer, acabaron confluyendo en Esquerra Republicana de 
Catalunya, que también vivió escisiones pero que se mantuvo a lo largo de la 
Segunda República como el partido hegemónico en el Principado. Durante el 
bienio 1931-1933, la mayoría de las Cortes constituyentes, caracterizadas por 
el peso del PSOE, de los republicanos de Azaña y del consistente grupo de 
ERC, impulsaron las bases de una política reformista que tenía sus pilares en la 
laicidad de la Constitución, en la Ley sobre las Congregaciones religiosas, en la 
Ley que garantizaba el sufragio femenino y también la que permitía el divorcio 
y, finalmente, en la Reforma agraria. Pero las elecciones de noviembre de 1933 
impulsaron un cambio profundo en la vida política española por la victoria de 
las derechas, que avanzaron sensiblemente en Cataluña llegando casi a igualar 
el número de diputados de ERC. Además, la muerte de Macià, en diciembre de 
1933, determinó la subida al poder de Lluís Companys, notoriamente cercano 
a los intereses de las clases campesinas, especialmente de los arrendatarios, y 
menos comprometido con la causa nacionalista.

El problema más destacado, que centró el curso político catalán, fue la 
aprobación de la Ley de Contratos de Cultivo por parte de la Generalitat de 
Cataluña y su suspensión por parte del Tribunal de Garantías Constitucionales. 
El problema que se abría con este pulso entre el Gobierno del Estado y el de 
Cataluña fue de gran envergadura; además se añadía la peligrosa inestabilidad 
que vivía la República desde las elecciones de noviembre de 1933 cuando los 
gobiernos radicales de Alejandro Lerroux primero, o de Samper después, se 
habían apoyado sobre mayorías inestables que acabaron por necesitar el apoyo 
externo de la Confederación Española de Derechas Autónomas. Este partido, 
liderado por Gil Robles, era considerado como una fuerza reaccionaria que 
podía provocar una involución autoritaria y antidemocrática de la República 
puesto que sus líderes habían avalado su simpatía hacia la forma de Estado 
totalitaria que el fascismo italiano estaba ensayando desde hacía más de una 
década. Además, hay que remarcar que el contexto europeo del período había 
visto la subida de Hitler al poder en enero de 1933, y la represión del socialismo 
austríaco por parte del gobierno autoritario de Dolfuss en Viena. En síntesis, 
la sombra de las dictaduras reaccionarias amenazaba en toda Europa y como 
tal lo vivían los republicanos catalanes y españoles.

La crisis estalló cuando Lerroux formó un nuevo gobierno, el 4 de octubre, 
con tres ministros de la CEDA, lo que provocó el levantamiento de las fuerzas 
republicanas especialmente en Cataluña y Asturias. Si en el norte peninsular 
la alianza de las fuerzas obreristas y mineras desencadenó una verdadera revo-
lución, en el caso catalán, el protagonismo de los acontecimientos lo tuvo el 
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presidente Companys que proclamó el Estado Catalán dentro de la República 
Federal Española con la pretensión de crear un gobierno de la nueva república 
en lucha contra las instituciones de Madrid que se habían desplazado supues-
tamente hacia el fascismo. Companys se apoyó en la Alianza obrera, coalición 
integrada por los sindicatos «trentistas» y de la UGT, pero sin la adhesión de la 
CNT. La Alianza obrera catalana demostró su debilidad puesto que la huelga 
general fue parcial y, sobre todo, no pudo parar la acción del ejército que el 
día 7 hacía rendir a la Generalitat encarcelando el gobierno y empezando una 
persecución de los políticos republicanos catalanes30.

Nicolau d’Olwer no participó en la revuelta del 6 de octubre ya que se 
encontraba de vuelta de Madrid donde había actuado como representante 
catalán de la Comisión Mixta de Traspasos de los servicios del Estado a la 
Generalitat. Por el contrario, participó en la rebelión Martí Esteve, el hombre 
de Acció Catalana Republicana en el gobierno Companys, que, como todos los 
detenidos, fue condenado a treinta años de prisión. Nicolau presentó su visión 
de los Hechos de Octubre el 29 de abril de 1935 en un acto de su partido31. 
En la intervención, explicó los antecedentes y los motivos de la revuelta, subra-
yando el papel conciliador que Amadeu Hurtado, Martí Esteve y él mismo 
habían tenido con los gobiernos de Madrid en referencia a la polémica Ley de 
Contratos de Cultivo. Asimismo, justificó la rebelión catalana a causa de la 
injusta sentencia del Tribunal de Garantías Constitucionales en contra de la ley 
en cuestión, ya que parecía materializar la voluntad de los gobiernos centrales 
de acabar con la autonomía catalana, y por la llegada al poder de las fuerzas 
de la CEDA consideradas netamente enemigas del espíritu que el 14 de abril 
de 1931 había instaurado la República. El discurso de Nicolau fue publicado 
como prólogo en el libro El Govern de la Generalitat davant del Tribunal de 
Garanties Constitucionals 32 y, teniendo en cuenta la situación de represión en 
la cual se vivía, no aparecían autocríticas a la actuación de Companys, y de 
sus partidarios, en la rebelión de Octubre. A pesar de eso, Nicolau remarcaba 

30	 Cfr. López Esteve, Manel, Els Fets del 6 d’Octubre de 1934, Barcelona, Editorial Base, 
2013 y Nadal, Joaquim, «El gran daltabaix. Després del Sis d’Octubre», en Gonzàlez Vilalta, 
Arnau, López Esteve, Manel, Ucelay da Cal, Enric (eds.), 6 d’Octubre. La desfeta de la revo-
lució catalanista de 1934, Barcelona, Editorial Base, 2014, pp. 197-212.
31	 Nicolau d’Olwer, Lluís, «Revisió dels antecedents dels fets del 6 d’octubre de 1934», en 
Nicolau d’Olwer, Lluís, Democràcia contra dictadura…, op. cit., pp. 458-464. 
32	 El Govern de la Generalitat davant del Tribunal de Garanties Constitucionals. Resum 
documentals dels antecedents del 6 d’Octubre. La repressió contra Catalunya. La vista de la causa 
davant del T. de G.C., Barcelona, Ed. La Publicitat, 1935.



La defensa de la democracia liberal…  |  Giovanni Cattini	 101

que Acció Catalana «como partido democrático ha estado siempre y seguirá 
siempre siendo contrario a toda forma de milicia de partido», en una clara 
condena al uso de la violencia como instrumento de acción política que nos 
parece sugerente señalar.

En este sentido, y una semanas después, a finales de mayo de 1935, aparecía 
Política d’Esquerra a Catalunya33 firmado por Joaquim de Camps i Arboix34. 
Este personaje era un conocido abogado gerundense que había militado en 
la Lliga Regionalista desde su primera juventud, llegando a ser concejal por 
esta formación en el Ayuntamiento desde 1920, para luego pasar a militar 
en Acció Catalana y sufrir persecuciones durante la dictadura de Primo de 
Rivera. En los comicios de 1931 había apoyado al Partit Català Republicà 
que, en Girona, se había presentado en una coalición amparada por Esquerra 
Republicana, pero en 1932 esta coalición no se había repetido para las elec-
ciones al primer parlamento autonómico y Camps no consiguió ser diputado. 
Acabó dándose de baja del partido e ingresando en Esquerra Republicana en 
1933. Encabezó la lista de ERC en las elecciones municipales de 1934 que 
ganó la Lliga.

Al octubre siguiente, como representante de la minoría, se hizo con la 
alcaldía y proclamó el Estado catalán. Se sustrajo a la represión escapándose y 
viviendo unos meses en Mallorca, donde reflexionó y acabó escribiendo Polí-
tica d’Esquerra a Catalunya. En el citado libro, Camps i Arboix argumentaba 
las razones que explicaban la actuación de Companys aunque reconocía la 
necesidad de dejar de lado el populismo y la violencia ya que la insurrección 
del pueblo en armas contra el Estado siempre acababa a favor del Estado. 
Consideraba que los demócratas tenían que utilizar únicamente la fuerza de la 
persuasión y la propaganda para conseguir el poder mediante las urnas y desde 
las instituciones impulsar una política que solucionase los problemas sociales 
por la vía legislativa. Camps i Arboix no hablaba únicamente a sus compañeros 
de partidos, por el contrario quería dialogar con las fuerzas del movimiento 
obrero que en Cataluña tenían que rectificar su hoja de ruta porque habían 
pasado de los engaños de los lerrouxistas al apoliticismo de la CNT para aca-
bar en las tácticas suicidas de la FAI. Por eso creía que los activistas obreros 
se tenían que convencer de que «era imprescindible intervenir en política, 

33	 Camps i Arboix, Joaquim de, Després del 6 d’Octubre. Política d’Esquerra a Catalunya, 
Barcelona, Catalonia, 1935.
34	 La biografía del personaje en Cattini, Giovanni, Joaquim de Camps i Arboix. Un inte-
l·lectual en temps convulsos, Sant Feliu de Guíxols, Fundació Josep Irla, 2015. 
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aceptando los sistemas democráticos», con la pretensión de no querer la luna 
sino mejoras reales de sus condiciones materiales con una política legislativa35. 
Respecto a la configuración del estado, Camps i Arboix hacía una autocrítica 
de la actuación catalanista que había utilizado un doble discurso histórica-
mente: estadista en Madrid y nacionalista en Barcelona. Sugería que todos los 
catalanistas se tenían que convencer de que el federalismo era la mejor fórmula 
para el encaje del problema catalán. En fin, Camps i Arboix preconizaba un 
partido de izquierda, reformista, democrático, federalista y liberal, enemigo de 
todo fanatismo e intolerancia.

Epílogo: la democracia liberal entre la Guerra Civil 
española y la Segunda Guerra Mundial

Estos planteamientos en defensa de la liberal democracia tuvieron que pasar 
la prueba más dura con la Guerra Civil española y los años de la Segunda Gue-
rra Mundial. Si Nicolau d’Olwer tuvo un papel de primera magnitud, siendo 
director del Banco de España desde marzo de 1936 hasta final de la Guerra, 
teniendo la corresponsabilidad con los gobiernos republicanos del traslado de 
las reservas áureas a la Unión Soviética, Camps y Arboix tuvo responsabili-
dades políticas como alcalde de Girona hasta noviembre de 1936 y luego se 
dedicó a tareas diplomáticas hasta 1939 en la ciudad de Perpiñán. Durante la 
guerra civil, las reflexiones sobre la política de Nicolau fueron reducidas y se 
limitaron a apelaciones a la unidad de las fuerzas republicanas para conseguir 
ganar la guerra como principal prioridad. Una vez en el exilio, quiso retirarse 
de la política pero fue nombrado presidente de la Junta de Auxilio a los Repu-
blicanos Españoles de Indalecio Prieto en Francia, en oposición al Servicio de 
Evacuación de los Exiliados de Juan Negrín, acusado de estar controlado por 
los comunistas. La precipitación de los acontecimientos debido a la Segunda 
Guerra Mundial llevó a la prisión a Nicolau d’Olwer en dos ocasiones pero 
consiguió no ser entregado a España como sí lo fueron Lluís Companys, Joan 
Peiró o Julian Zugazagoitia, que acabaron siendo fusilados36.

35	 Camps i Arboix, Joaquim de, Després del 6 d’Octubre…, op. cit., p. 60.
36	 Sobre las dinámicas del exilio cfr. Morales, Mercè, La Generalitat de Josep Irla i l’exili 
polític català, Barcelona, Editorial Base, 2008, pero también Díaz Esculies, Daniel, El Cata-
lanisme polític a l’exili: 1939-1959, Barcelona, La Magrana, 1991 e ídem, De la Guerra 
Civil, l’exili i el franquisme: 1936-1975, Barcelona, Publicacions de l’Abadia de Montserrat, 
2008; Font Agulló, Jordi (dir.), Reflexionant l’exili. Aproximació a l’exili republicà: entre la 
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En cambio, la existencia de Joaquim de Camps i Arboix en los años de 
Vichy y de la ocupación nazista de Francia no fue tan dramática y fue apro-
vechada por Camps para estudiar diferentes autores como Gaetan Piron, 
Raymond Patenôtre, Louis Le Four, Charles Rist, Giscard d’Estaing, Jac-
ques Baimville; Pierre Lucins, Louis Manlio, Henri Hauter, André Siegfried, 
Henri See, Anatole France, Guglielmo Ferrero, Walter Lippman, Harold 
Laski, junto a otros españoles como Ortega y Gasset o Salvador de Madriaga, 
entre otros.

El fruto de estas lecturas fue Una agenda del liberalismo catalán37, datada 
el 24 de enero de 1944. El libro se divide en tres grandes apartados: uno de 
reflexiones generales sobre el liberalismo político y sus vinculaciones con la 
democracia; el segundo sobre la aplicación de estos planteamientos en la reali-
dad catalana y el tercero de las relaciones con el resto de España. Una vez más, 
tal y como hemos visto en su libro Després del 6 d’Octubre, Camps era parti-
dario de un liberalismo utilitarista para garantizar trabajo, vivienda, sanidad y 
asistencia social a todo ciudadano. También, y a nivel internacional, apostaba 
porque en la posguerra se creara una cooperación interestatal que garantizara 
la seguridad colectiva, posible con un desarme moral, con la difusión de una 
lengua común internacional para facilitar las comunicaciones y, sobre todo, 
con la creación de una nueva Sociedad de Naciones con más poder coercitivo 
para evitar nuevas locuras.

Respecto a los problemas catalanes, Camps y Arboix defendía un amplio 
autogobierno del Principado pero con respeto a las instituciones españolas, en 
un sistema federal que era la mejor garantía para la convivencia hispánica. El 
último apartado del libro estaba dedicado a los llamados problemas españoles: 
consideraba que las injusticias llevadas a cabo durante la Guerra Civil tenían 
que ser depuradas, empezando por los militares que se habían levantado en 
armas contra la República y que habían pedido ayuda a las potencias extran-
jeras. La depuración tenía que continuar también con todas aquellas personas 

història, l’art i el testimoniatge, Catarroja, Afers, 2010; Pessarrodona, Marta, França 1939: 
la cultura catalana exiliada, Badalona, Ara Llibres, 2010, DDAA, L’exili republicà: política i 
cultura, Barcelona, Publicacions Abadia de Montserrat y Consell Insular de Mallorca, 2011 
y Esculies, Joan, Josep Andreu Abelló. Els clarobscurs del catalanisme, Barcelona, Edicions de 
1984, 2015.
37	 Camps i Arboix, Joaquim de, Una agenda del liberalisme català, 24 de enero de 1944, 
s.l., 46 páginas escritas a máquina, inédito, se encuentra en el Fondo Joaquim de Camps i 
Arboix – Carme Mercader del Arxiu Nacional de Catalunya, Caja n. 3.



104	 Itinerarios reformistas, perspectivas revolucionarias

civiles que habían llevado a cabo crímenes38. Finalmente, analizaba la economía 
española que, según él, necesitaba una modernización profunda. Ésta sería 
posible sólo mediante un sistema fiscal proporcional que gravara las riquezas y 
que acabara con la evasión fiscal por parte de los contribuyentes. El segundo 
campo era el mundo rural, que necesitaba una reforma agraria que difundiera 
la propiedad y que introdujera los conocimientos técnicos modernos en la 
agricultura. Asimismo, los gobernantes tenían que favorecer unos procesos de 
industrialización racional a lo largo del Estado. Camps y Arboix planteaba la 
modernización del sistema de ferrocarril, la adaptación al ancho de vía europeo 
y la electrificación de las vías. Contemplaba políticas intervencionistas también 
en la construcción de carreteras y en la modernización de la marina española. 
Las últimas palabras del escrito planteaban una República abierta en Europa, 
que actuara en solidaridad peninsular con Portugal y en colaboración econó-
mica con América latina. El libro quedó inédito, sabemos que circuló entre 
algunos exiliados, y fue la base de otros libros del autor que se publicaron en 
los años 6039.

La Guerra Civil española y la Segunda Guerra Mundial llegaron a sepultar 
la aportación que autores como Lluís Nicolau d’Olwer o Joaquim de Camps 
Arboix hicieron en un mundo que, en los años centrales de la primera mitad 
del siglo XX, pareció dividirse entre la dicotomía fascismo-comunismo. Los 
autores analizados, así como el también citado Antoni Rovira i Virgili, con-
tinuaron defendiendo una democracia que no podía disociarse de los valores 
de libertad y de progreso social: para ellos la democracia liberal era el ideal a 
realizar de convivencia humana40. Así lo confirmaba poco antes de morir, el 
historiador y político Rovira i Virgili cuando, el 7 de junio de 1948, escribía 
una carta a Amadeu Hurtado diciéndole: «Para nosotros la democracia tiene 
que ir acompañada del liberalismo político (que incluye el espiritual) y que 
encuentra muy respetable aquella denominación que, con tono despectivo, 

38	 El deseo de reinstaurar las instituciones democráticas, y depurar a los franquistas catala-
nes, se puede rastrear en diferentes plumas del exilio catalán, cfr. Vilanova, Francesc, Contra 
els catalans franquistes, Barcelona, Publicacions de l’Abadia de Montserrat, 2014. 
39	 Así cfr. por ejemplo: Camps i Arboix, Joaquim de, L’estat modern, Barcelona, Dalmau, 
1961.
40	 Sobre el conjunto del declive del republicanismo y de su cultura política cfr. Duarte, 
Àngel, El otoño de un ideal. El republicanismo histórico español y su declive en el exilio, Madrid, 
Alianza Editorial, 2009; Sánchez Cervelló, Josep, La Segunda República en el exilio, Barce-
lona, Editorial Planeta, 2011 y Hoyos Puente, Jorge de, «Últimas aportaciones a los estudios 
de los exilios contemporáneos», Ayer, 85 (2012), pp. 229-242.
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inventó Mussolini: demo-liberalismo. A estas alturas la palabra democracia se 
ha hecho equívoca. Nosotros somos demoliberales. Nosotros somos demoli-
berales y con mucha honra»41.

Estas palabras nos parecen resumir eficazmente los planteamientos de fide-
lidad al liberalismo y a la democracia de unas generaciones que fueron silen-
ciadas por la larga dictadura franquista.

41	 Rovira Virgili, Antoni, Cartes de l’exili: 1939-1949 (ed. Maria Capdevila), Barcelona, 
Publicacions de l’Abadia de Montserrat, 2002, p. 566. 


